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El PIB de la construcción mexicana registra su 
peor caída desde 2009 

La construcción acumuló, en el tercer trimestre del año, cuatro periodos consecutivos de contracción. 

lun 25 noviembre 2019 07:33 AM 

CIUDAD DE DE MÉXICO. La construcción mexicana registró su peor caída en poco más de 10 años en términos 

anuales durante el tercer trimestre y acumuló cuatro periodos consecutivos de contracción, muestran datos 

desestacionalizados, publicados este lunes por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi). 

El Producto Interno Bruto (PIB) de la industria cayó 6.6% anual, la peor baja desde el primer trimestre de 2009. 

El dato del trimestre inmediato anterior fue de -5.5% anual. 

Con esta baja, el PIB hila cuatro trimestres consecutivos en cifras rojas. 

En términos mensuales, la construcción desaceleró su caída de 4.1% del segundo trimestre y tuvo un 

decremento de 2.8 por ciento. 

El viernes pasado, el Inegi también dio a conocer que el valor de producción del sector se contrajo 10.0% anual 

en septiembre. En agosto, bajó 10.2 por ciento. El indicador acumuló 15 meses en terreno negativo. 

En la comparación mensual disminuyó 0.9%, con lo cual desaceleró desde el dato de -1.5% de agosto. 

Al interior del indicador, los componentes Petróleo y petroquímica, y Agua, saneamiento y riego, presentaron 

las mayores bajas con -9.4% y -2.1% mensual de manera respectiva. Le siguen otras construcciones con 1.8%; 

Edificación con -1.6%, y Transporte con -0.2 por ciento. 

El único rubro que creció fue Electricidad y comunicaciones con 1.2% mensual. 

La industria atraviesa una recesión y Eduardo Ramírez Leal, presidente de la Cámara Mexicana de la Industria 

de la Construcción, aseguró en días pasados que una de cada cinco mipymes de la construcción está en riesgo 

de cerrar antes de concluir 2019. 

Analistas de HR Ratings y Forecastim han pronosticado que la tendencia cambiará hacia finales de 2019, 

impulsada por el cambio en la política fiscal con el objetivo de reactivar la inversión física presupuestaria en el 

rubro de comunicaciones y transportes. 

 

 


